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El Antiguo Testamento nos enseña que nuestro deber fundamental es cuidar a los pobres, y 
Jesús nos enseñó a honrar la mesa comunitaria. Pero, ¿cómo hacemos esto cuando los suelos 
de la Tierra están perdiendo la capacidad de alimentarnos como corresponde? Los venimos 
maltratando con el uso excesivo de la labranza, los fertilizantes químicos y los pesticidas. Esto 
deja a muchos campos vulnerables a la erosión, las inundaciones y la sequía, y de a poco ha 
ido debilitando la vida del suelo que hace posible la producción de cultivos. 

Ray Archuleta, del Servicio de Conservación de Recursos Naturales de EE. UU., viaja para 
enseñarles a los agricultores por qué hay que nutrir los suelos y cómo hacerlo. Él les dice: 
"cubran el suelo con una planta viva todo el tiempo, no aren, usen fumigaciones lo menos 
posible (o nada), lleven rumiantes y su estiércol a la tierra, roten los cultivos, y sean siempre 
estudiantes de la salud de su suelo."[1] 

Aunque Ray trabaja en esto con constancia, a veces se pone pesimista y dice: "La verdad creo 
que los humanos no aprendemos nada hasta que pasamos por una prueba dura, hasta que las 
cosas se ponen tan mal que no queda otra cosa que actuar. Esto es un tema moral. Es un tema 
espiritual…" 

Compartiendo la mirada de Ray de que el cuidado del suelo es un asunto moral y espiritual, 
Presbyterians for Earth Care está impulsando una moción llamada "Sobre la Importancia de las 
Prácticas de Agricultura Regenerativa en el Cuidado de la Creación", presentada ante la 
Asamblea General 2026 de la PCUSA. Esta moción invita a los presbiterianos a informarse y a 
apoyar las prácticas de agricultura regenerativa. 

Todo esto llega en un año en que los agricultores de todo el mundo realmente están pasando 
por una prueba difícil. La Secretaria de Agricultura de EE. UU., Brooke Rollins, señala que los 
agricultores estadounidenses obtienen casi todo el fosfato y la urea que necesitan de otros 
países. La urea es la base del fertilizante nitrogenado.  "Hasta un 30 % del comercio mundial 
de fertilizantes pasa por el Golfo Pérsico", así que el bloqueo del Estrecho de Ormuz provocó 
interrupciones en las cadenas de suministro que van a tardar meses en resolverse.[2] El 
consiguiente aumento en el costo de los fertilizantes va a ser difícil de absorber para los 
agricultores y va a traer precios más altos de los alimentos para los consumidores.  

En una encuesta reciente, muchos agricultores dijeron que este otoño van a evitar aplicar 
fertilizante, con la esperanza de que los precios bajen más adelante en la temporada de 
cultivo.[3] 



En este año de prueba, puede que los agricultores tengan ganas de sembrar cultivos de 
cobertura como el trébol, que capturan nitrógeno del aire en sus raíces. Y rotando tres o más 
especies de cultivos, pueden reducir la aparición de malezas e insectos que exigen cantidades 
caras de pesticidas químicos. Al esparcir compost inoculado con esporas de hongos 
beneficiosos, pueden aumentar la materia orgánica del suelo, lo que ayuda a que las bacterias 
y otros organismos hagan que las plantas verdes prosperen. 

Los agricultores enfrentan el desafío de adaptar sus prácticas; el resto de nosotros podemos 
acompañarlos ajustando nuestros hábitos alimenticios para apoyar los cultivos producidos de 
forma regenerativa. También podemos estar en solidaridad con ellos y con la Creación, 
manteniendo nuestros jardines y patios de manera ecológicamente sostenible. 

Cuando reducimos el consumo de alimentos ultraprocesados y destinamos algo de plata y 
tiempo a comprar frutas y verduras en ferias de productores y en esquemas de agricultura 
sostenida por la comunidad (CSA), ayudamos a bajar la demanda de maíz y soja que en su 
mayoría se cultivan con métodos que destruyen el suelo y aumentamos la demanda de 
alimentos producidos en suelos que aportan más nutrición.[4] También podemos dejar de 
fumigar químicos en el pasto para mantener el césped en monocultivo, y en cambio dedicar 
tiempo a cuidar plantas nativas que dan alimento y hábitat a los polinizadores, las luciérnagas y 
las aves.[5] 

¿Cómo nos motivamos? Así como los votos individuales pueden sumarse para elegir 
líderes sabios, nuestras prácticas de jardinería —tanto individuales como 
congregacionales— también pueden dar lugar a ciudades con una escorrentía de agua 
menos destructiva.  Los impactos acumulados pueden influir en los patrones de demanda de 
lo que cultivan los agricultores. Nuestros esfuerzos potencian lo que están haciendo los 
agricultores regenerativos y alientan a que se sume más gente. 

Es más: estos esfuerzos colectivos van a ayudar a restaurar la Creación. Un suelo regenerado 
puede capturar más carbono al aumentar la microbiota. El suelo adquiere una mejor textura 
que absorbe la lluvia, reduciendo el escurrimiento destructivo y reteniendo agua para que las 
plantas la usen cuando la necesiten. Los suelos sanos absorben menos calor, así que hay 
menos calor que suba y empuje a las nubes de lluvia lejos. 

Los agricultores que necesitan menos insumos costosos tienen mejores chances de seguir 
siendo rentables y de quedarse en su tierra. Esto aumenta la estabilidad social, sobre todo 
ahora que la Inteligencia Artificial amenaza cada vez más puestos de trabajo.[6] 

La llegada de maquinaria habilitada con IA, como los tractores sin conductor, amenaza aún 
más la vitalidad de las comunidades rurales. Solo las granjas grandes y bien capitalizadas 
pueden pagar las eficiencias que promocionan quienes defienden la IA. El equipamiento guiado 
por IA ya puede eliminar malezas, y aunque esto reduce la necesidad de herbicidas que dañan 
el suelo, es otro insumo caro. Pero con el uso de los cultivos de cobertura y la rotación de 
cultivos, un agricultor puede controlar las malezas con mucho menos gasto. 



La Ley Agrícola (Farm Bill) y otras decisiones del USDA van a determinar si se apoya a los 
agricultores más grandes y ricos o a los agricultores familiares de menor escala. Usted y yo 
podemos estar atentos a las oportunidades de opinar sobre las acciones del USDA y del 
Congreso, y mantenernos informados a través de organizaciones como la National Sustainable 
Agriculture Coalition y Farm Action. Es clave comunicarnos sobre estos temas tan importantes. 

La moción de Agricultura Regenerativa es un primer paso para educarnos entre todos sobre 
estos temas y actuar en defensa de nuestro precioso suelo. 

Jim Turner preside el Equipo de Cuidado de la Tierra de la Westport Presbyterian Church en 
Kansas City, Missouri, congregación certificada como Earth Care Congregation, y participa del 
Comité Earthkeepers de la Presbiterio Heartland. Es profesor jubilado de derecho comercial, 
creció en una granja y viene estudiando temas de agricultura actual desde hace cinco años. 
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